ADOPCIÓN PLENA. SUS REQUISITOS ESPECIALES
La ley 19.134 establece dos clases de adopción: adopción plena y adopción simple.
Este doble régimen es el más adecuado para la defensa del menor. La adopción simple tiene lugar cuando no resulta conveniente destruir la relación de parentesco entre el adoptado y su familia de origen. En cambio la adopción plena plantea una situación distinta, se trata de establecer una relación idéntica a la filiación natural.
Adopción plena
Implica la sustitución de la filiación anterior del adoptado, sólo queda ligado a la familia de origen por los impedimentos matrimoniales. Adquiere todos los derechos y deberes de un hijo legítimo. Se diferencia de la legitimación adoptiva pues también pueden adoptar las personas solteras.
La adpción plena puede ser otorgada a cualquier persona, cualquiera fuese su estado civil, es decir, toda persona que reúna los requisitos establecidos por la presente ley, y no se encuentren comprendidos en sus impedimentos.
Cuando la guarda del menor hubiese comenzado durante el matrimonio y el período legal se completase después de la muerte de uno de los cónyuges, podrá otorgarse la adopción al viudo o la viuda y el hijo adoptivo lo será del matrimonio (art. 15, ley 19.134).
Sólo podrá otorgarse la adopción plena respecto de los siguientes menores:
- Huérfanos de padre y madre.
- Que no tengan filiación acreditada.
- Que se encuentre comprendido en los casos del art. 11.
Efectos de la adopción plena
Vínculo creado: La adopción plena confiere al adoptado una filiación que sustituye a la familia de sangre, extinguiéndose su parentesco de origen, con excepción de los impedimentos matrimoniales. El adoptado tiene en la familia del adoptante todos los derechos y obligaciones de un hijo legítimo (conf. art. 14, ley 19.134).
Nombre del adoptado: El hijo adoptivo llevará el apellido del adoptante a su apellido compuesto si éste solicitase se agregación.
Si la adoptante fuese viuda o mujer casada cuyo marido no hubiese adoptado al menor, éste llevará el apellido de aquella, salvo que existiesen causas justificadas para imponerle el de casada (art. 17). También recibe el nombre del adoptante aunque éste falleciese (art. 18 in fine).
La ley 18.248 en su art. 18 establece que cuando se adoptare a un menor de seis años, los adoptantes podrán pedir el cambio del nombre de pila o la adición de otro.
Reconocimiento y acciones de filiación posteriores: Después de acordada la adopción plena no es admisible el reconocimiento del adoptado por sus padres, ni el ejercicio de acciones de filiación, salvo el caso de impedimento matrimonial (conf. art. 19).
Art. 18 Irrevocabilidad: La adopción plena es irrevocable y confiere la situación jurídica de hijo legítimo. Pero ello no impide la acción de nulidad en los casos previstos por la ley o acción revocatoria de la cosa juzgada cuando fuese fraudulenta.
